
• 

IV. 

,ji gvi tafpón.-Domit,go. dia rü fltD e" Ctrro Prido.-Olro domin,o,jtu­
la im d Oa,'i6n M )lal Ptlllo -Combate tiiJano1.- La prlmm:a ~,npaña tn 
Ojina,a; Vane,a,11 tl I ulato.-EMlre C1"AUMKGy DMrG-,o.-LaMno­
lutwn en Sonora y tn SinakJa.-En el fh>Vo.- Estado gen.eral de la R,pú­
bliea allu11tinartl año dt 1910; la, a,pertlQ,I • 11nantt'N y la lemtratü 
IOMl mua tk bUlar. 

En aquellos díu era gobernador propietario de Chihua­
hua D. Enrique C. Cree!, encargado de la Secretaria .de 
Relaciones Exteriores, y gobernador interino, en funoionee, 
D. Joe6 M. Sáncbez. El papel de este sefior no podía ser 
mis deeairado ...... «tenía sos dominioe iovadidoe por doe 
ejércitos beligerantes y de ninguno era él jefe. Creía el Sr. 
Sáncbez en so inocente candor, que la Revoluoi6n en su 
~o no tenía mis fin que derrocar aquel gobiemo local. 
El debía defender su gobiemo contra una revoluci6n in• 
terna, con lae_ propias fuerzaa del .Eatado; lae de la Fede­
raci6n no podlan penetrar ali! sino k su llamada de auxi­
lio¡ y sin embargo, penetraban y operaban, prescindiendo 
de su pereonalidad oficial en absoluto. • (González y Fi­
gueroa.) 

El aefior Sánobez renunci6 el día 5 de diciembre, é in­
mediatamente le 111cedi6 en el puesto D. Alberto Terrazas. 

Díu antes se babia residenciado al Gral Plata, jefe de 
la Zona, 6. quien sustituy6 el Gral. Hemindez. Por de con­
tado que 88kle y otros cambios fueron pueriles, y que todo 
se redujo i un caprichoso quila y pon en que el dictadot 
movía jefes y ganen.les, pues como verá el lector al final 
de este capitulo, "ni lae hojas de los irboles se movían sin 
licencia" del hombre único. • . 

En esto, el Gral. NaTarro reorganiz6 su columna, la 
refon6, y con 1,200 hombree de 1111 tres armas, perfecta• 
mente arOlldos y equipadOt!, aali6 de Ohlboahaa y pene­
tró en el distrito de Juirez, con rumbo i Ciudad Guerrero, 

• 
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º?-Yª reconquista ~ra el objetivo de la campaña, no sin en­
v1~r antes al Temente-coronel Martínez con cien soldados 
á San Andrés, pueblo que los revolucionarios habían aban­
?onado. Más t~rdó el Gral. Nav~rro e~ movilizarse, que los 
msurr~ctos en oaberlo, pues casi al mismo tiempo que él, 
Francisco D. Sahdo, jefe insurgente, salía de Ciudad Gue­
rrero con 2~0 ho~bres montados, armados en su mayor 
p_arte con rifles Wmchester, 30--30; ¡,ero con escasa dota­
ción de parque. Llevaba á sus órdenes, como oficiales á 
José de la Luz Blanco, Epifanio Cos, Rufino Loya, J ~sé 
Bascón Y Tena, y el Ing. Vázquez Valdés. Pascual Orozco 
debía reunírseles después. 

Los insurrectos :11archaron directamente al encuentro de 
lfa~arro, y el dommgo l~ de diciembre, á las nueve de la 
m~nana, ambos co~tendieutes tomaban sus posiciones al 
Or1e~te de Cerro Pneto, en las inmediaciones del poblado 
no le¡os del rancho de Trevizo. ' 

Ant?~ de relatar? permita el lector esta insignificante ob­
ser!~c10n: en d?mmgo 20 de noviembre, estalló la Revo­
luc10n; _en ,dommgo ~7, fué lo de Pedernales y Las Escobas; 
en. dommgo 4 de diciembre cayó Ciudad Guerrero· en do­
mmgo 11 fué la batalla de Cerro Prieto, y en doming~ 18 .... 
1.Ialpaso. ¡Ironías de los días festivos! 

Los poeic_iones de l?s insurrectos-dice uno de ellos­
eran: Francisco D. Salido, Valenzuela Rochín y Chacón 
en _el centro de una. cordillerita que v~ de Norte á Sur, al 
Onente de Cerro Pneto; Coa y su gente en la derecha· Lo­
ya Y JFstrada en la izquierda, y el I~g. Vázquez á ~eta­
guard1a; ~n suma, cerca de doscientos guerrilleros. Apenas 
había cubi?rto ~ava~ro la línea de batalla, más al Oriente, 
cuando la 1zqmerda msurrecta rompió el fuego, y un ins­
tante desJ?ués el centro y la derecha. A las primeras des­
cargas se mtrodujo la confusión en los- federales, que lle­
gaban cansados, abrumados y en un estado de ánimo 
d_esesperantr Salido, el jefe insurrecto, aprovechó esta 
cir?unstanc1a y r~dobló el ataque; lué aquello, sin exage­
racr~n,. una carmcería espantosa; muchos soldados huían 
precipita?amente----:nos dice un teetigo presencial-arro­
llando á ¡efe~ Y ofic~ales; y en medio á las descargas formi­
d~bles, al grito ofi_cial de ¡viva el supremo gobierno! do­
mmaban l?s de ¡viva Madero! ¡muera Porfirio Díazl ¡viva 
la Revoluci6n! Después de dos horas de cruenta refriega 
Y cuando la de~rota del gobierno parecía inminente el 
Gral. Navarro h1z~ evolucionará su infantería, reorg~ni­
~ada á costa de mil e,luerzos, envolviendo á medias á los 
msur~ectos que ocupaban el centro y que ahora eran una 
especie de vanguardia; ese movimiento decidió el combate 
tanto más cuanto que la artillería comenzaba á causar ba'. 
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jas en las filas insurrectas. El puñado ?ª valientes que 
rodeaban á Francisco Salido lleg6 al límite del heroísmo; 
el jefe insurrecto, por fin cay6, gloriosam~nte; ~ucum_bi6 
digno de sus soldados y de la causa revoluc10nana; Ep1fa­
nio Cos herido; Ignacio Valenzuela, muerto; José A; Gon- ' 
zález n'.uerto también; había insurrectos que, mortalmen-
te h¡ridos al ver llegar á los federales á las posiciones tan 
rudament~ disputadas, aún les gritaban ¡ Viva la Revolu­
ción! y las bayonetas ahogaban el último apó?trofe. A _las 
tres horas de combate, cuandQ ya era materialmente im­
posible sostenerse, los insurgen~s abandonaron el campo 
dirigiéndose al Oeste de Cerro Prieto. 

Entonces comenzó la segunda faz de la batalla. Acaba­
ban de llegar Pascual Orozco, con 30 hombres, y unos 40 
guerrilleros de N amiquipa; poseídos de temerar~o ardor, se 
Janzaron sobre las tropas de Navarro, sorprendidas de es­
te segundo y violento empuje; aquello lué un asalto he­
cho oon el furor de la desesperación. Un insurrecto de 
Namiquipa echó el lazo á una ametrallador_a y la arras~ró 
algunos metros; con su vida pagó su a~dacia, pero la pie­
za quedó inútil. Realmente, ya no pod1a haber mayor he­
roísmo. De los tr~inla guerrilleros de Pa.scual Oroz~o, 
veinte quedaron en el campo. El gr~eso de los r~voluc10-
narios menos de 200 hombres, se retiraron despi¡.es por-La 
Capill~ y Ojo de Polanco; dejaban, como bajas habidas en 
los dos combates de ese día, cincuenta ensangrentados ca­
dáveres esparcidos en el campo de batalla. En cuanto á los 
federales, que en determinados p1;ntos se portara~ c?n bi­
zarría tuvieron estas bajas: Capitán 1? del 13° Re~1miento; 
Capitin 2º Gustavo Guzmán, y tenientes Ocañl, Yillagrán 
v Barrer:i, esto en la oficialidad. 
• ¡ In memoria111 ~10rtis!.... .... Dice la dedicatoria de ~ate 
libro; los nombres de aquellos héroes .... muchos han B1do 
olvidados; ojalá que un día podamos perpetuarlos todos, 
como débil homenaje á su grandeza. Por ahora, he aquí 
los que conocemos: «Francisco D. Salido, Alberto Oroz­
co Emilio Valenzuela, José A. González, Ramón Solis, 
A~tonio Frías, Graciano Frías, José Caraveo, Tadeo Váz­
quez, José Dozal, Manuel Gándara, José Morales, Joa­
quln González, Ascensión Enriquez, Jesús Morales, 
Eduardo y Flavio Hermosillo, Felícitos Márquez, Ram6n 
Estrada, Laureano Herrera y José Aragón ..... • (Serrano. 
- Episodios.) 

Hasta aquí no había habido mas que héroes; la supre­
ma atingencia de los federales hizo mártires. Pasada la 
acci6n la soldadesca desencaden6 sus bríos sobre pacífi­
cos ve~inos de Cerro Prieto. Fueron veintidós las vícti­
mas sacrificadas con absoluta falta de justicia y sobra de 



cráeldad; había eoúe élJaaanoianoeynlAoa_; diecWiehon­
rados ciudad&D01 fueron atadoe en moat6n y faailados. 
Graciaa al Capftúi Mtrtioz, que loir6 imponer 1a dJacipli­
na, la hecatombe no fué mayor. 11:oraa da1puál 600 pros-

• criptoa, hombres, aDOWlOe, mujeres, Di~ nudaa, lia'1-
fanoa abandonaban sua hogares i los federal• y tomaban 
el camino de loa boaqu•, para refu,ian,e en Ju guaridas 
de Ju fieras ...... 

BI General Naftl?O, ioteuogado ,obre esos ~teoi­
mientoe, respondi6: - "Soy soldado haoe cincumfa aftoa¡ 
yo no ~ la onlpa en eatosactoa; cumplo las 6rden•d11 
General Dft\l ...... " (Serrano.-Epiaodioa.) 

Bien eat.6. Los prisioneroí de O. Guerrero, jmgidospor 
ett Comejo de Guerra, y fusilados, despu'8 de loa UiBina­
toe de Cerro Prieto, Je deben, en oomecaencia-, su muene 
, un llOlo hombre: al que mata&I • ~ 

B1 General Na181TO, habfa, pues, trianfítlo en Oérro 
Prieti,c, ••.... á la manera de Pirró, _porque bien ~ dicir: 
"Oba victoria como 6eta y mi derrota • Be1_1Jra." X. 
prueba ea que al dfa tiguiente II mcm6 hac,ia hdernales 
á eepenr refuerzos: estos salieron de Ohihuah,aa, emplean. 
~r, porque de hecho lo domioatian b insurnotos 
-él Ferrocaml del Noroeete. El ooovoy, á falta dt ma­
q~ f116 &Qi&do po, el lfayor Vito Aleelio Bó~ y 
oonducía al 8\flJ&tall6n, mandado por el Coronel G~ 
y algunos escaadronee de •balledá. Pooo a&el de l1eaar 
al prolongado (aft6n d:!:r'°• el 1ml se detuvo: loa 
pain&el :tiabfan aldo q os. ~ Tampoco; 
Ioa Hl81ln'eotol acaballan de volar a ,-i&es ' ~ 
dJa. Sin embarao. echh40ll8 _la tto.,. , tierra pod(.a mu1 
bien lOdear el deálladero· • inupliálb}J c6mo el Coronel 
Gamúl ae aventar(rp~te:l)Or el fondo del c.fl6n. 
El heeho • que .uf lo hflo con toclaa las fa8?118 de que 
dispenfa. Al ciar vaelta • el pl'lmtr reeede 1iDa d.,..,.rga 
~• ciay6 eobte la Oálamn&. 1086 de la tü; :m.nao 1 
Jc,8' .Kasc6D, ... bincaenta ....... Indo- llabfaaíe 
~• Jllé ..,..; ~ W-"°"8, en la CU1me 
ÍllG))tllll1lble delnM-w.n,J labf61t ...... 7, t -
dOl,de fáwdt del do~ l8 ele düüiñ= • ... 
ae habíaD oamplido. 8t oidla6 ¡ la ib.. illll!l)p ...... 
1-1ai~--......... .___, IiotllilcWo, -~ ..... "" ........... ?z' cliente tem~I Bl Coronel~ el Teajel_!e,.( 
v.lkjo; el \.&i,ifü ~ f••áea ... 
de codlbiw; el :.,,t':'c►.~ herido; - ~ 
si61l~'de ~~~,.,,..... 
p~ todo,=--- 1 ~ d-..., ea ahid YioltQ) ;y. .... Wili~ ~ ... l•uttflá 
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vida: la muerte. En cuanto, loe imurreotos, fueron allí: 
Leonidas en las Term6pilaa¡ Dumouries en loa Ardenes. 

Por entonces operaba en el Distrito de Galeana una par­
tida de insnrrectoe i las 6rdenee de Prbedea C. Guerrero, 
IA!onideB Vásques, Cenobio Orozco y Juan Ortiz; inutili•· 
ron la vía de Cas.s Grandes, tomaron algunos pueblos, re­
elu\aron gente, y con cuarenta guerrilleros aproximada­
mente obligaron , retirane , la guarnici6n de Janoa, que 
fuertemente reforzada regrea6 poco deapuN; ciento veinti­
cinco soldados y veinte ruraJee, en la noche del 28 al 29 
de diciembre trabaron un rudo combate con Guerrero y loa 
suyoJ, y en la madrugada, cwmdolas callee de Janoe •· 
t.aban a6n regadas de muertos y heridos, convencidos de 
lo infructaoso de su tentativa, se retiraron. No hubo m'8 
luz, durante la locha, que la de loe disparos. Guerrero, el 
jefe iuurrecto, muri6 allí, y sus fuenas • unieron 6 la eo­
lomna de J ~ de la Luz Blanco, deepuéa de la oafda de 
Tem6,achic, ocurrida el día 80 de eee mee. 

Digamoa ahora c6mo 18 deerrroll6 la primera campaft.a 
en el Distrito de nurbide, en las inmediaciones de Ojinaga. 
Toribio Ortega 18 babfa sublevado en Cuchillo Parado des­
de 6 mediados de noviembre; súpolo inmediatamente el 
gobierno y enli6 una fuerte colomna de oaballerfa á guar• 
necer aquellas regiones y batir , los nblevados. A Ortega 
le fa6, pues, imposible atacar Ojinaga. Chcunstancias cuya 
explicaci6n aerfa prolija y por demú camada, impidieron 
que don Joe6 P. Lomelín., u-Coronel del ej,rcito, y don 
Abraham Gonú.lez, nombrado por ,1 aeftor Madero gober­
nador prcmaional de Chihuahua, pudieHD ermar la fron­
tera huta el día 1 ~ de diciembre, en que lo efectuaron con 
ocho hombres mal armadoa, par el rancho de Barrancas, . 
veinte de cuy01s vecinos acudieron á engrosar el n6cleo re­
wlocionario. El día 3 • lea reuni6 ar. en Barrancos, 
con aesenta y cinco hombres; provey6ai l la vopa de ar­
mas y caballosintrodacid01 por contrabando, nombmonse 
comisiones, etc., y el dfa 15, con objeto de recibir uneon­
trabmdo de parque, ocuparon el rancho de V anep,a. El 
Coronel Dorantea 18 aproximaba con ueecientoa cincuenta 
gine&es; Lomelfn abanclon6 el poblado, di6, don Abrabam 
Gonález una eaoolta.de q~uoe hombrea, y con poco mu 
de cuarenta ocui,6 la cordillera que va, Ojinaga. El ataque 
de loa federal• fu6 durante la noche, con un buen plan 
enwlftllte, pero non u mala fomma desarrollado, queai 
moriffero fué el tiroteo de loe inaumctA>8. mú dellUUOBOI 
renltadoa tuvo el que loe eacuadronea dé Donntee se hi• 
cieron entre elloe miamoa, engdldoe por una falla ~­
ci6n ·c1e loe revoluoionarioe y por el uopel de caballOI ein 

, ginelee; eato 6ltimo, renl_ado del alambre telegáilco, he-
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cho columpios á flor de tierra. Dorantes se retir6, y al día 
siguiente Lomelín ocnp6 el rancho de Barranco Azul, de 
donde se dirigi6al pueblo de El Mulato, al cual arrib6 el18. 

Un contrabando de parqne recibi6se el día 21; José de 
la Luz Soto, se incorpor6 al jefe insurrecto Lomelfo, con 
cuarenta y cinco hombres, reforzando el cuerpo revolu­
cionario de Ojinaga. El dfa siguiente Lomelín sitn6 sus 
posesiones en unas colinas al Sur de El Mulato, y José de 
la Luz Soto se parapet6 en las casas del poblado. Doran­
tes había vuelto sobre sus pasos, y en la mañana de ese día 
atac6 á los insurrectos con fuerzas de las tres armas, pero 
lanz6 una columna de infantes precisamente entre las dos 
posesiones de Lomelín y Soto, quienes naturalmente cru­
zaron sus fuegos y los rechazaron; carga la caballería, pro-

. tegida por tiradores, en la misma línea intermedia y nue­
vamente los fuegos cruzados hicieron destrozos; l¡nza Do­
ran tes toda su columna sobre la izquierda insurrecta para 
flanquear á Lomelín, y es recibido por un fuego terrible 
que le hicieron 32 hombres situados en un cerro que era la 
llave del campo. Esos treinta y dos guerrilleros se batie­
ron admirablemente; los mandaban un anciano y no jo­
ven: Silvestre Suárez y su hijo Manuel. Había durado seis 
horas la batalla; los federaleó se retiraron hacia Ojinaga, 
habiendo perdido en esta acción y en la de Vanegas más de 
cien hombrea, entre muertos, heridos y dispersos, cuatro 
mil cartuchos maüssers, armas y caballos. Los insurrec­
tos no tuvieron en los dos combates sino un solo hom­
bre contuso, y es de advertir que en El Mulato no en­
traron en acci6n sino setenta, pues los demás tenían ar­
?1ªs de poco alcance. Después de la lucha, Lomelín arengó 
a sus tropas con estas palabras: «¡Muchachos! Debéis estar) 
orgullosos de haber nacido en el Estado de Chihuahua, 
pues habrá lugares en el mundo en que existan hombres 
tan valientes como vosotros, pero estad seguros de que no 
los hay superiores en ninguna parte.» 

Hasta aquí la campaña de Ojinaga, iniciada porToribio 
Ortega y desarrollada por José P. Lomelín. El día 24 esta 
jefe insurrecto, llamado por el señor Madero á desempeñar 
una comisi6n en el Pa,o, Texas, entregó ciento cincuenta 
hombres á José de la Luz Soto, y salió para los Estados 
Unidos. 

Ll campaña en el Sur del Estado continuaba con éxito. 
Guillermo Baca, después del ataque á Parral, reuni6 su 
gente y la de las Cuevas, como sesenta hombres en jnnto 
tom6 por la Providencia, y penetr6 en el Partido de Indé: 
de_l Estado de ~urango; cruzó por Villa Ocampo y Villa 
Hidalgo, recogt6 adeptos y repaa6 la línea de Chihuahua; 
Pedro T. G6mez, su aegu ndo, se neg6 terminantemente á 
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atacará Indé lo qua se hubiera logrado con suma facili­
dad, pues te~ían allí grandes aimJ.>alí~s, y todos, has\~ el 
Ayuntamiento en masa, eran partidarios de la Ravoluci6n. 
Con 130 hombres atac6 Baca á Balleza, la tom6 y m~rchó 
sobre Guadalupe y Calvo; pero solicitado su socorro por 
Apolonio Ruiz que había tomado Batopilas y estaba ame­
nazado por la ~olumna del Coronel Rei_naldo Día~, cam­
bió de rumbo, inútilmente, porque Rmz se rmdt6 de la 
manera más indigna, lo que perjudicó á Baca, pues sus 
fuerzas se redujeron á sesenta hombrea. Sln embargo, ata­
có á Batopilas; acudi6 Díaz en defensa de la plaza y B_aca 
se vi6 obligado á presentarle batalla en Puerto del Arre, 
una batalla de diez horas, al cabo de las cuales, Baca, ex­
hausto de parque, se retiró perseguido p~r loa federales, á 
quienes infligió grandes pérdidas. Se dmge Baca á Baile: 
za; es atacado y derrotado por el Comandante Arzamendi 
en Guazárachic, toma por la Mesa de Sandías-en la línea 
de Durango y Chihuahua-y en la noche del 28 de ener_o 
de 1911, Baca y los veinte hombres que le quedaban, trai­
cionados por un campesino, caen en una emboscada que 
lee tendió Rómuio Villanneva, .Jefe de Acordada en Indé. 
Pedro T. G6mez murió allí; Guillermo Baca, herido, ~u­
rió días despnés-ignórase si á consecuencia de la henda 
ó asesinado-y los demás se dispersaron. 

En el Sur del Estado de Durango, la situación ño era 
muy bonancible para la Revolución. Zúñi~a había inic_ia­
do terribles persecnaiones contra los complicados en la m­
tentona sobre G6mez Palacio; los jefes revolucionarios de 
la Laguna andaban-es la verdad-indecisos, fugitivos ú 
ocultos; sólo José Luis Moya, entusiasta. y firme, organi­
zaba fuerzas admirablemente, en los límites del Estado de 
Durango y Zacatecas, annqne sin hacer todavía su mara­
villosa aparici6n. 

En Sonora iniciaba la Revolución, de manera azás atre­
vida el ex-coronel Severiano Talamantes, sublevando 
campamentos mineros y sosteniendo contra el Coronel Oje­
da los primeros combates. Juan Banderas, Ramon F. 
It~rbe y Conrado Antnna--más felices que el infortunado 
Gabriei Leyva á quien se le había aplicado la ley ftiga- · 
secundados por numerosos correligionarias, sublevaban la 
sierra entre Durango y Sinaloa, amenaiando deede luego 
á Tamazula, cabecera de partido, en el primero de dichos 
Estados. 

En el Estado de Veracruz, Aguilar y Tapia reorganiza­
ron sus fuerzas y se unieron el 26 de Diciembre en San 
J nao de la Punta· habían recorrido gran parte del. Estado 
dejando á su pasd la semilla revolucionaria que antes de 



mucho había de germinar. Además, su presencia en San 
Juan de la Punta reanimó el espíritu de Puebla. 

Al terminar el año de 1910, la situación general en la 
República no podía ser más imprecisa. Veamos: después 
del fracaso de Piedras Negras, el Sr Madero, sus herma­
nos Raúl y Alfonso, los González Garza y otras personas 
regresaron á Texas, Cln peligro de que la naciente 
Revolución fuese ahogada en su cuna, ó cuando menos 
seriamente amenazada, pues el Gobierno americano, cu­
yas leyes de neutralidad habían sido violadas, dictó orden 
de aprehensión en contra de D. Francisco I. Madero. Na­
ció entonces en la Junta revolucionaria, la idea de llevar 
el foco de la insurrección á Yucatán, y con este propósito, 
el Sr. Madero, su hermano Raúl y Roque González Garza 
se dirigieron muy ocultamente á Nueva Orleans; la estan­
cia del Sr. Madero en este puerto sólo fué sabida por las 
dos personas que lo aoompafiaron, por Federico González 
Garza y por Alfonso Madero. El plan no prosperó; lo 
único que se hizo fué enviar á Roque González Garza á 
Veracrnz, con dinero para Tapia, á fin de fomentar más 
la insurrección en el Golfo. D. Gustavo Madero se halla­
ba en Washington gestionando la libertad de Sánchez Az­
cona, procesado éste á causa de calumniosas imp.itaciones 
del gobierno de Díaz. 

En cuanto á la campaña, el lector sabe en qué estado 
se encontraba, con esto más: que el gobierno envió 
al Coronel García Cuellar á tomar el mando de la 
extinta columna del Coronel Guzmán, y aumentó el efec­
tivo de tropas, formando dos nuevas brigadas, una al 
mando del Corone! Gordillo Escudero y otra al del Gral. 
Luque; las fuerzas federales y las del Estado ascendían ya 
á más de diez mil hombree; en la ciudad de Chihuahua y 
en otras, las per,ecuciones se recrudecieron: los Lics. 
González y Silva y otros muchos fueron presos; don Alber­
to Fuentes D, se escapó milagrosamente en Aguascalientes 
pero no así Bordes Mangel, García de la Cadena y otros 
revolucionarios; en las demás partes del país los arrestos 
se multiplicaron. 

La opinión pública en la capital se desviaba á cada ins­
tante; las noticias particulares y las de la prensa se halla­
ban en constante contradicción: las primeras exajeraban 
la verdad, las segundas, propalaban como verdad, la 
mentira oficial. Se dijo entonces, que después del cc,mba­
te de Malpaso, había recibido el dictador una caja llena 
de uniformes, insigmae, armas, etc. y un recado en estos 
términos: "Ahí van las hojas; mándeme más tamalel!. -
Pascual Orozco. (h.)" Esta ocurrencia ó inveución popn­
lar, indica al menos la idea dominante en la Capital 

• 
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Da pena recurrir 6. Pero Grullo para dec\r que e~ ~¡n• 
cedor de Sedán no estaba en Postdam, smo en e n. 
El dictador no lo entendía así; ordenaba y desordenaba 
los movimientos militares de la frontera, desde u:• ~a 
que en la antigua calle de Cadena-cader.a, nom re sim­
bólico ara todo un pueblo-tenia el número 8. :ii;n mes 

edfu el gobierno no había obtenido más glor1a que la 
~e~aber sido vencido por guerrilleros como Orozco,.Blan-

co y Villa. · ed · l d' t dor 
Fué el resultado de haber quendo r ucir e ic f 

las serranías de Chihuahua, al. mismo nivel que un p ano. 
colocado sobre una mesa de billar. 

---------
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